
 

Durante mi curso final de bachillerato, recibí la oportunidad de optar a una beca de 

excelencia para realizar un voluntariado en otro país. Con toda la ilusión y motivación que 

requiere el proyecto, pasé varias entrevistas. El equipo de AIPC PANDORA, decidió confiar 

en mí, para realizar este voluntariado durante tres semanas en Nepal. 

 

A lo largo del curso preparé con mimo cada detalle para la experiencia que iba a vivir, 

siendo consciente de que aquel viaje me iba a cambiar la vida.  

 

Disfruté y aprendí de cada curso y charla previa al viaje, para la preparación del mismo, 

siendo consciente de puntos de vista distintos y conociendo a personas maravillosas, que 

como yo, tenían vocación por la ayuda. 

 

El día 3 de Julio, un  grupo de diez desconocidos nos marchamos, con la maleta preparada 

y los corazones llenos de ilusión, hacia un país desconocido para todos, para vivir una 

verdadera aventura durante 21 días. 

 

Mi experiencia de voluntariado se puede definir en unas cuantas palabras: Familia, 

descubrimiento, amor, educación, liderazgo y vocación. 

 

● FAMILIA : 

Durante 21 días he descubierto como se puede querer y preocuparse por 9 desconocidos 

como si fuese mi familia. Durante ese tiempo lo han sido, y tras esos días siento que tengo 

una relación muy especial con cada uno de ellos. Por otro lado, durante 21 he podido querer 

a mi familia nepalí, a los niños del orfanato, a los del colegio... Y quizás sea mi forma de 

sentir, pero siento que forman parte de mi vida. He sentido al regresar como dejaba atrás 

algo muy especial e importante . Finalmente, he aprendido a valorar a mi familia, a sentirla 

de otra manera, a ver lo perfecta y maravillosa que es y lo afortunado que soy de tenerla. 

 

● DESCUBRIMIENTO :  

Este viaje supone un antes y un después en mí. Después de esta experiencia no soy el 

mismo, no puedo serlo. He aprendido de cada persona que he conocido, de mi familia, de 

mis compañeros, y de mi mismo. Este viaje ha hecho que me valore de otra forma, que 

confie más en mí. Durante 21 días, he podido crecer como persona, volverme más humano, 

y ese era uno de mis propósitos y expectativas para este viaje. 

 

● AMOR:  

Puedo hablar de amor en este viaje, dado que me he enamorado ciegamente de Nepal. Era 

un país que nunca me había llamado la atención, no hubiese sido el primero de mi lista de 

vacaciones, pero después de vivir lo que he vivido puedo decir que lo adoro. Las personas 

que he conocido allí han tocado mi corazón, y son  parte de mí, ya que he aprendido algo 

de cada una de ellas, y siento que son especiales para mí. También puedo hablar de amor, 

cuando pienso en mis compañeros, desconocidos y diferentes cada uno, pero que tras este 

viaje he podido valorar, y disfrutado con ellos de esta experiencia. Ocupan un lugar muy 

especial en mí, y con la mayoría puedo hablar de amistad, relaciones únicas que se han 

formado en un ambiente y una situación única, y que han hecho que nos hayamos sentido 

una pequeña familia.  

 



 

● EDUCACIÓN: 

Tengo la gran certeza de que este viaje me ha educado en múltiples aspectos de mi vida.  

También hablo de educación , al redescubrir que estaba en lo cierto al pensar que es la 

base de una buena sociedad, y lo realmente importante que es; de la misma forma, he 

descubierto mi vocación por la educación, por los niños, por enseñar. Finalmente, hablo de 

educación al sentir que he aprendido innumerables conceptos o aspectos, ya sea el 

descubrir una nueva cultura, sus costumbres o descubrir mi nivel de capacidad de 

comunicación, sin una lengua en común. 

 

● LIDERAZGO: 

Previo al viaje recibí una charla sobre liderazgo y sobre agarrar nuestro poder del mismo. 

Durante este viaje, he descubierto mi poder de liderazgo, cogerlo, y ponerlo en 

funcionamiento. He disfrutado cada segundo preocupandome por mis compañeros, sin que 

nadie me pidiera que lo hiciese, pero era algo en mí que quería salir, y de esta forma he 

podido descubrir una pasión por la coordinación, por liderar de otra manera. He compartido 

múltiples conversaciones con mi coordinadora, de la cual he podido aprender sobre esta 

pasión y sobre mil cosas más. 

 

● VOCACIÓN: 

Finalmente hablo de vocación. He aprendido en Nepal que este tipo de viajes o 

experiencias se deben realizar cuando uno está preparado y tiene verdadera vocación por 

ayudar,  de esta forma, he descubierto una vocación por ayudar, ya sea al lado de casa o 

en la otra punta del mundo. También, una nueva forma de viajar, más humana, más 

comprometida, y mil veces más enriquecedora. Mi vocación por la educación ha podido 

aflorar durante este viaje. 

 

Solamente tengo palabras de agradecimiento para todos aquellos que me brindaron la 

oportunidad de vivir esta experiencia, que me ha cambiado la vida. También tengo que 

agradecer a mi coordinadora, Sandra, el trabajo y trato tan excelente que ha realizado con 

todos nosotros. A AIPC PANDORA, por su trato explendido desde el primer minuto y por 

confiar en mí.  

 

MI AVENTURA NO TERMINA AL VOLVER A CASA, NO HA HECHO MÁS QUE 

EMPEZAR  

 

 

GRACIAS  

 

ADRIÁN BARROSO CORTÉS  


